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REFLEXIONES SOBRE TEMAS ÉTICOS. 
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
Adicciones y adictos de nuestro tiempo. 
Cuando comencé el ejercicio profesional, me encontré en la necesidad de atender a cierto grupo de pacientes que concurrían por ayuda profesional para resolver cuestiones tales como: “no puedo reducir de peso y hace años estoy en la lucha pero nada lo resuelve, algunas veces he tenido resultados muy buenos pero lenta o rápidamente volví a las mismas condiciones” son los que reconocemos como dietantes crónicos. 
En otro extremo, las jóvenes de bajo peso que además de sus problemas físicos contaban que tras sus fracasos personales volvían a las dietas compulsivas; luego los jóvenes obsesionados con un cuerpo trabajado y perfecto que, por uso o abuso de anabólicos, generaban nuevas complicaciones médicas. 
Hoy los médicos lidiamos con los trastornos metabólicos que el alcohol, consumido en grandes dosis y en forma reiterada, está generando en adolescentes o jóvenes con estadísticas alarmantes. 
Sumemos la experiencia de guardias que reciben jóvenes en estado gravísimo por coma alcohólico o el ingreso calamitoso de adolescentes con deterioro neurológicos y respiratorios debido al consumo de “paco”; entonces uno comienza a preguntarse si hay un nexo común a todos estos casos y si como médicos intervenimos tarde y con escasos recursos terapéuticos. 

Voy a compartir el resultado de mi búsqueda que procuró alcanzar un mayor entendimiento de lo que nos ocurre como sociedad en tiempos de adicciones. Muchos especialistas no médicos me permitieron tener una mirada más integral de estas conductas.

Cambios en la concepción social
Hasta hace unas décadas, las sociedades guiaban su proyecto de vida apuntando al futuro, a un mañana mejor; las instituciones plasmaban racionalmente esta idea de progreso. En ese esquema de pensamiento se enmarcaba la mentalidad que dominó más de tres siglos a nuestra civilización. 
Hoy ha cambiado la concepción del mundo. La ciencia avanza pero con reglas de juego nuevas (no siempre objetivas ni siempre comprometidas con el progreso de la humanidad); la moral social es inestable porque se rige por una pluralidad de códigos subjetivos y las manifestaciones culturales apelan a mensajes sensuales en vez de racionales. Por ejemplo, a una “obra de arte” hay que sentirla más que comprenderla.
¿Cómo y cuándo comenzaron estos cambios que abrieron la brecha entre modernidad y postmodernidad? 
Algunos especialistas explican que los cambios fueron paulatinos pero profundos. En el área de la ciencia a mitad del siglo XIX aparecen nuevos paradigmas que introducen la incertidumbre en la neutralidad científica. Esta concepción se trasladó al plano moral y consideró todo valor relativo. Si la modernidad nos prometía un mañana mejor; nuestra época se manifiesta desencantada, se desembaraza de las utopías, reafirma sólo el presente, rescata fragmentos del pasado y no se hace demasiadas ilusiones respecto del futuro.
¿Qué esperamos del presente? Confort, menor esfuerzo, espectáculo, derroche, satisfacción y entrega inmediatos en cualquier estrato social. Puede suceder que las diferencias económicas marquen la calidad del disfrute inmediato pero no el disfrute en sí mismo. Por ejemplo mientras un joven aspira pegamento tirado en la calle, un ejecutivo aspira cocaína de máxima pureza en la suite de un hotel cinco estrellas.
¿Qué palabras definen esta época posmoderna? 
Espontaneidad, placer, lujo, publicidad, moda, mega recitales, medios masivos de comunicación y crédito. Antes se ahorraba pensando en nuestro futuro, ahora se gasta antes de tener el dinero por eso el símbolo posmoderno es la tarjeta de crédito. En la modernidad se producían obras de espectáculos que estimulaban “a pensar”, en cambio el lema posmoderno es tratar de no pensar y tomar todo con tal rapidez que no se pueda fijar la atención en un punto demasiado tiempo (¿será que Marcelo Tinelli comprende esta demanda?). Las películas, los conciertos, los videos, los desfiles de moda saturan la mente mayormente con mensajes contradictorios. 

Mientras que el periódico constituía el catecismo del hombre moderno, hoy ese lugar lo ocupan la televisión, el chateo, el mail, las redes sociales. Hay saturación de mensajes, pero no hay tiempo para comunicar ni para valorar el mensaje. 

Adictos en un mercado masivo de consumo

Nuestro tiempo se caracteriza por el derrumbe de ideales (casi no hay familia estable ni funcional, profesión exitosa, mundo sin guerra, cura de las enfermedades, equilibrio económico, etc.). La única utopía que sobrevive es el éxito económico, el Estado moderno cedió su omnipresencia y su rol en el dictado de reglas al mercado de consumo. 
No hay metas que nos identifiquen como sociedad, sólo un sinfín de posibles objetos de consumo que procuramos para gozar de felicidad y satisfacción que nos indiquen que estamos vivos. Todos somos estimulados a consumir y por este rumbo todos podríamos llegar a "ser adictos".

Una adicción se instala cuando prevalece en la persona la búsqueda de un “goce” individual, solitario, no acotado, intenso pero de corta duración, que se constituye en una acción repetitiva que generará consecuencias deteriorantes en su vida privada (aislamiento, depresión, agresividad, apatía, deterioro físico en cualquiera de sus formas) pero a nivel público engendrará violencia, accidentes, delitos, prostitución o corrupción (piense en los barrabravas). 
A partir de allí, aparecen los discursos de aquellos que deseamos interpretar estos fenómenos: los médicos, psicólogos, sociólogos, antropólogos, legistas, sanitaristas, educadores, políticos, religiosos, filósofos. Los puntos de vista pueden diferir, pero todos coincidimos en las consecuencias negativas para cada individuo y para la civilización.

¿Qué unifica a los consumidores patológicos o adictos? La convicción de que toda angustia o malestar se resuelve con objetos. La persona es incapaz de reconocer sus deseos y necesidades interiores pero en cambio busca el “objeto de su deseo”. La más característica y temida de las adicciones es la drogadicción; el uso de drogas ilegales es muy antiguo pero hacia la modernidad llama la atención que Freud las llama “sustancias quitapenas” y que Humberto Eco plantee su consumo como la búsqueda de la “felicidad química”. Hay tantas adicciones como elementos de abuso: juegos de azar, tabaco, alcohol, drogas alucinógenas, vigorizantes, despertadoras, calmantes, trabajo, comida, sexo, TV, Internet, búsqueda enfermiza de una figura corporal determinada (anorexia, bulimia y  vigorexia). Algunos pensadores van más allá y califican de conductas adictivas a los fanáticos religiosos, sectarios o abusadores de cirugías plásticas. La sociedad ha incorporado la “identidad adictiva” como expresión del ser. 
Es más importante concentrarse en el sujeto adicto que en el objeto de su adicción. Un traficante se preocupa por hacer más adictivo su producto, pero no va a golpear las puertas de su casa para ofrecerla porque la demanda  está en la calle, las escuelas, los recitales.

Sin tiempo para nada trascendente

Si la civilización entró en crisis de valores y el instante domina ¿Quién nos prepara para contestarnos las preguntas existenciales? ¿Cómo reaccionamos ante el crecimiento, el dolor físico o psíquico? ¿Por qué sentimos el deseo de ser considerados como seres individuales y valiosos en un mundo donde predomina el anonimato y no hay tiempo para otra cosa que no sea ganar más dinero, comprar más y obtener así algo de la felicidad tan deseada?
 Y si la felicidad es conseguir todo lo que se desea ¿Por qué tantos ricos incurren en adicciones? ¿Será para evitar pensar en ciertos temas? 
“Me volví a intoxicar porque los médicos que desintoxican no se proponen curar los primeros desórdenes que motivan la intoxicación…Después de la desintoxicación, el peor de los peligros… la salud con ese agujero y una tristeza inmensa. Los doctores, lealmente lo confían a uno al suicidio”. Jean Cocteau

¿Es esta la única civilización que se pregunta acerca de la existencia? No. Pero es la que enseña y promueve que los problemas se resuelven con sustancias u objetos de consumo. Y entonces, el adicto ya no es el rebelde o contestatario social de los 60, al contrario, en nuestros días un adicto puede ser un sujeto adaptado a su realidad: drogarse o alcoholizarse son la vía directa a la satisfacción inmediata (piense en las "previas" o en las noches vacacionales en cualquier playa veraniega, o en los viajes estudiantiles de fin de curso). 
Un joven puede tomar para desinhibirse aunque no le guste la bebida, otro buscará consumir para potenciarse sexualmente, laboralmente o deportivamente. Es un secreto a voces que ciertas disciplinas deportivas en el área profesional promueven el consumo de sustancias que mejoran la performance. ¡Que doble mensaje! 

En el esquema tradicional de pensamiento, la palabra es el símbolo que permite reconocer a un sujeto. Descartes decía "Pienso, por eso sé que existo". Hoy se ha perdido la palabra como fundamento del ser, por eso asumimos que ser es sentir una sensación satisfactoria (efímera, por supuesto). Kundera dijo: “Siento placer al comprar, luego existo”. Se exaltan  las sensaciones placenteras porque el malestar, el dolor o la tristeza no están en los planes de la mayoría. En la sociedad posmoderna no tiene cabida ni el dolor, ni el sufrimiento, ni la muerte.

¿Por qué si la adicción es tan vieja como la propia historia del hombre, hoy hay cada vez más adictos? Porque el consumo se ha masificado en una sociedad donde predomina el anonimato y donde se perdieron las referencias: no hay modelos de padres, de maestros, de dirigentes, etc. Los centros comerciales, los megarecitales vienen a sustituir los clubes o las iglesias de la modernidad, porque es la religión del consumo la que promete la felicidad inmediata. 

Vivimos la era del Gran hermano donde la “imagen” es lo que determina a la persona, de allí que muchas adicciones están ligadas fuertemente a la imagen que tienen esos sujetos de sí mismos y lo que desean que vean en ellos.

Nuestra sociedad se ha vuelto adolescente, Finkielkraut dice: “Ya no son los adolescentes los que para escapar del mundo se refugian en su identidad colectiva, el mundo es el que corre alocadamente tras la adolescencia”. No es extraño que un joven adicto llame la atención de sus mayores que a su vez poseen una personalidad adolescente y también adictiva. 

Desencanto y aburrimiento

¿Por qué tantos fracasos escolares? Porque la escuela es una estructura moderna que lidia con mentes posmodernas. El saber no es instrumento de libertad, ni de independencia, mucho menos de satisfacción (como pensara Aristóteles). 
Vamos al colegio a estar con nuestros amigos, a escapar de las paredes del hogar, pero difícilmente vamos con la idea de que el estudio y la cultura son procesos útiles para el crecimiento. Muchos están en el aula físicamente, pero no con su mente que están concentradas en los jueguitos del celular, del iPod o la computadora. 
Cada momento debe ser placentero. ¿Y qué ocurre cuando aparece el aburrimiento? Probamos con nuevas sensaciones que prometen la felicidad inmediata…Y allí aparece el cigarro, el alcohol, el porro, el sexo sin control, sin freno, sin cuidado; porque para cuidarse hay que pensar antes de actuar. 

Esta manera de entender la vida cotidiana tan individualista e inmediata repercute negativamente en el tramado social; se rechazan compromisos estables, valores permanentes, se esquivan responsabilidades. También nos caracteriza la indiferencia hacia todos y todo lo que ocurre a nuestro alrededor. La gente tiende a no escuchar, y solo habla de sí misma. El egocentrismo y el hedonismo están exacerbados en casi todas las personas. Los trastornos psíquicos más frecuentes resultan de la herida del “yo”. 

Conclusión

Tal y como planteamos el consumo, cuando nos llenamos de todo, descubrimos que nada nos llena por dentro. Y la consecuencia más dura es la soledad. Tanta información, tanta velocidad en las comunicaciones, tantas opciones… y al final tanta soledad interior. El vacío, el malestar, el hastío, la incomodidad de encontrarnos con nuestro ser “vacío de ser”. 

Los avances tecnológicos, la saturación de información, la sociedad de consumo y cualquier medio que nos proporcione placer efímero esconden las necesidades interiores y muy personales de contención, afecto, ubicación y valoración, pero no las solucionan.

Las adicciones son mayormente una expresión exacerbada del malestar interior no resuelto y agravado de una sociedad adolescente. Desde ya que contribuyen muchos elementos como  la desintegración familiar, las crisis económicas, los malos ejemplos públicos, la falta de organización para controlar daños, tráfico, corrupción, etc. 
A todos los actores sociales nos compete responsabilidad: a los padres en primer lugar, pero también a los educadores, los líderes del Estado y sus instituciones, los guardianes del orden y así sucesivamente.

Si un tratamiento puede ser eficaz, necesita previamente de un buen diagnóstico. Creo que nuestra sociedad moderna o posmoderna está esquivando considerar los verdaderos síntomas para llegar al correcto diagnóstico.

La visión que he formado de nuestros defectos como seres humanos y sociedad la he obtenido de la lectura de la Biblia, que considero un libro vigente y lleno de sabiduría. Muy distribuido en nuestra civilización pero lamentablemente poco leído. En ella se hallan expresiones como: 
“Nada hemos traído a este mundo y nada nos llevaremos de él”; “Dios ha puesto en todos los hombres la idea de eternidad por ello el tiempo de vida es escaso para alcanzar completo conocimiento”; “Nadie es sabio en su propia opinión” o “Qué ganará el hombre si obtiene todas las riquezas del mundo pero pierde su alma” 

Si ser sabio es aplicar eficazmente los conocimientos en beneficio de la necesidad humana, nuestra sociedad no es sabia. Y me pregunto si haber descartado la enseñanza de la Biblia por considerarla premoderna, no habrá contribuido también a esta falta de sabiduría. Que el Dios de la Biblia nos dé luz para ser verdaderamente sabios.
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